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Prefacio

No me propuse escribir un libro sobre inteligencia artificial. Me propuse dirigir

negocios, y las herramientas no dejaban de cambiar bajo mis pies. Durante los últimos

años vi cómo un trabajo que antes requería un diseñador, un redactor, un

programador y tres semanas de calendario se comprimía en una tarde y un puñado de

instrucciones bien redactadas. Ese cambio es el tema de este libro, y mi objetivo es

entregarte algo más útil que entusiasmo: un método que funcione.

La mayor parte de lo que se escribe sobre la IA cae en dos bandos. El primero es una

euforia desbordada que trata cada nuevo modelo como un milagro y a cada
emprendedor como un futuro multimillonario. El segundo es un pesimismo

angustiado que advierte que las máquinas vienen por tu empleo y por tu negocio.

Ambos son perezosos, y ambos resultan inútiles para alguien que tiene que pagar una

nómina o sacar un producto al mercado. He intentado escribir el libro que yo mismo

habría querido cuando empecé: honesto sobre lo que la tecnología puede y no puede

hacer, específico en cuanto a las herramientas y anclado en cifras reales en lugar de

promesas.

Hay algunas cosas que deberías saber sobre mis sesgos antes de invertir tu tiempo

aquí. Creo que la IA es una genuina tecnología de propósito general del orden de la

electricidad o el internet, no una moda pasajera. También creo que la mayoría de la
gente sobreestima lo que puede hacer este trimestre y subestima lo que hará en esta

década, un patrón que el futurólogo Roy Amara describió tan bien que llegó a

conocerse como la Ley de Amara. Desconfío de cualquiera que venda un "negocio

totalmente autónomo en una caja", porque nunca he visto que uno funcione como se

anuncia, y desconfío por igual de quien te dice que la IA no es más que autocompletar.

La verdad vive en el desordenado y rentable punto medio, y ahí es donde pasaremos

nuestro tiempo.

Este libro está organizado para usarse, no solo para leerse. Los primeros capítulos

establecen qué ha cambiado realmente y cómo pensarlo con claridad. Los capítulos

intermedios se vuelven prácticos: elegir herramientas, construir automatizaciones,

validar ideas y encontrar clientes. Los capítulos finales abordan los problemas más
difíciles de escalar, contratar, la ética y el terreno legal que todavía está en



movimiento. Cada capítulo termina con una conclusión clave y un breve cuestionario,

no porque estés en la escuela, sino porque la forma más rápida de retener el

conocimiento es ponerte a prueba mientras aún está fresco.

No necesitas ser programador para usar este material. Sí necesitas estar dispuesto a

experimentar, a equivocarte rápido y a mantener la vista puesta en lo único que no ha

cambiado y nunca cambiará: los clientes pagan por problemas resueltos, no por
tecnología ingeniosa. La IA es la palanca más poderosa que he encontrado en mi vida

laboral para resolver problemas a bajo costo y a gran velocidad. Lo que construyas con

esa palanca depende de ti.

Pongámonos a trabajar.



Introducción

En 2011, el capitalista de riesgo Marc Andreessen escribió un ensayo en The Wall

Street Journal titulado "Por qué el software se está comiendo el mundo". Su

argumento era que las empresas de software estaban a punto de apoderarse de

amplias franjas de la economía, y tenía razón. Una década después, algo le ocurrió al

propio software: empezó a escribir, dibujar, programar y razonar de maneras que

parecían menos una herramienta y más un colaborador. Si el software se comió el

mundo, la inteligencia artificial ahora se está comiendo el software, y las

implicaciones para cualquiera que quiera construir un negocio son enormes.

Piensa en lo que solía costar poner en marcha una empresa que produjera contenido,

software o servicios. Necesitabas capital para contratar especialistas, tiempo para

coordinarlos y suficiente margen financiero para sobrevivir la larga brecha entre la

idea y los ingresos. Las barreras no eran solo económicas; eran logísticas y cognitivas.

Un fundador en solitario sencillamente no podía ser diseñador, programador,

mercadólogo, analista y agente de atención al cliente competente al mismo tiempo. El

trabajo excedía lo que un solo ser humano podía sostener en su cabeza, así que

contratabas, y contratar significaba levantar dinero, y levantar dinero significaba

ceder propiedad y control.

Esa ecuación ha cambiado. Hoy una sola persona motivada con una laptop y unas
cuantas suscripciones puede producir un sitio web profesional, escribir y editar

contenido de formato largo, generar imágenes y video, prototipar software, analizar

una hoja de cálculo con datos de clientes y responder tickets de soporte las

veinticuatro horas, en gran medida dirigiendo sistemas de IA en lugar de hacer cada

tarea a mano. El equipo de diez personas no ha desaparecido, pero para muchos

negocios ya no es el precio de entrada. Este es el hecho más importante para el

emprendedor moderno, y este libro se construye a su alrededor.

Quiero ser preciso sobre lo que afirmo, porque la precisión es lo que separa a una guía

útil de un póster motivacional. No afirmo que la IA elimine la necesidad de habilidad,

criterio o trabajo arduo. Afirmo que reduce drásticamente el costo y el tiempo

necesarios para convertir la habilidad y el criterio en un producto terminado. El
emprendedor que entiende esto puede moverse más rápido, probar más ideas y



alcanzar la rentabilidad con menos capital del que era posible incluso hace unos años.

El emprendedor que lo ignora competirá contra personas que sí lo entienden, y esa no

es una pelea justa.

Existe un debate real sobre cuánto del progreso reciente es duradero frente a cuánto

es exageración, y me tomo ese debate en serio. Los economistas Erik Brynjolfsson y

Andrew McAfee han argumentado durante años, en libros como The Second Machine
Age, que las tecnologías digitales producen un valor enorme pero lo distribuyen de

manera desigual y a menudo más lentamente de lo que esperan los entusiastas.

Mientras tanto, los estudios controlados han empezado a cuantificar las ganancias.

Un experimento de campo de 2023 ampliamente citado, realizado por los

investigadores del MIT Shakked Noy y Whitney Zhang, encontró que dar a

profesionales acceso a un asistente de escritura con IA de propósito general reducía

en aproximadamente un 40 por ciento el tiempo para completar tareas de escritura de

nivel intermedio, a la vez que mejoraba las puntuaciones de calidad. Un estudio

aparte sobre agentes de atención al cliente, realizado por Erik Brynjolfsson, Danielle

Li y Lindsey Raymond, encontró ganancias de productividad que promediaban

alrededor del 14 por ciento, con las mayores ganancias yendo hacia los trabajadores
menos experimentados. Estas no son cifras de ciencia ficción; son efectos medidos en

lugares de trabajo reales, y se acumulan.

La acumulación es la palabra clave. Una reducción del 30 o 40 por ciento en el tiempo

que toma producir una entrada de blog, una propuesta, una página de aterrizaje o un

bloque de código no solo te hace un poco más rápido. Cambia qué proyectos vale la

pena intentar siquiera. Ideas que antes eran demasiado caras de probar se convierten

en experimentos baratos. El fundador que antes podía correr un experimento al mes

ahora puede correr uno a la semana, y a lo largo de un año esa diferencia determina

quién encuentra el ajuste producto-mercado y quién se queda sin dinero mientras aún

lo busca.

Al mismo tiempo, te debo honestidad sobre los límites, porque un libro que solo

vende las ventajas es un folleto, no una guía. Los sistemas de IA de hoy cometen

errores con toda confianza, un modo de falla que el campo llama educadamente

"alucinación". No se puede confiar en ellos para tareas donde una sola respuesta

equivocada causa un daño real, a menos que un humano revise el trabajo. Reflejan los



sesgos de sus datos de entrenamiento. Pueden producir un primer borrador de casi

cualquier cosa y una versión terminada de muy poco sin que apliques tu criterio por

encima. Tratarlos como un oráculo es la forma más rápida de quedar en ridículo

frente a un cliente. Tratarlos como un socio junior incansable, rápido y

ocasionalmente poco fiable es la mentalidad que de verdad produce resultados.

Este libro asume que quieres construir algo real, ya sea un negocio de contenido de
una sola persona, un pequeño producto de software, una agencia de servicios o la

versión temprana de una empresa que esperas que algún día emplee a cientos. Los

principios son los mismos a cualquier escala, porque se apoyan en una estructura

simple: encuentra un problema que la gente pagará por resolver, usa la IA para

resolverlo más rápido y más barato que las alternativas, pon la solución frente a los

clientes y reinvierte lo que aprendes. La IA acelera cada paso de ese ciclo, pero no

reemplaza el ciclo, y cualquiera que te diga lo contrario está vendiendo algo.

A lo largo de estas páginas nombraré herramientas específicas, pero intentaré no atar

las lecciones a ningún producto en particular, porque los líderes específicos cambian

de un año a otro. Lo que importa es la categoría y la capacidad: un modelo de lenguaje

grande para texto y razonamiento, un generador de imágenes para lo visual, un
asistente de código para el software, una plataforma de automatización para conectar

las piezas. Aprende las categorías y te adaptarás a medida que los productos

evolucionen. Memoriza solo los nombres de marca de hoy y estarás perdido en el

momento en que el mercado cambie, cosa que hará.

Al terminar este libro tendrás un modelo mental de lo que la IA puede hacer por un

negocio, un conjunto práctico de herramientas para ponerla a trabajar y una

comprensión realista de los riesgos y las responsabilidades que vienen con el terreno.

No tendrás un botón mágico, porque no existe. Lo que tendrás es apalancamiento, y el

apalancamiento en manos de alguien con criterio claro es como se construyen los

negocios. Empecemos por mirar con honestidad qué ha cambiado en realidad.



Capítulo 1: El emprendimiento ha
cambiado para siempre: lo que ahora es

posible y no lo era hace unos años

Cada generación de emprendedores cree que vive en un momento singularmente

transformador, y la mayoría de las veces esa creencia es una adulación inofensiva.

Esta vez creo que se acerca a ser literalmente cierta, y quiero mostrarte por qué con

evidencia en lugar de adjetivos. La afirmación de este capítulo es directa: la estructura

de costos fundamental de iniciar y dirigir un negocio ha cambiado, y el cambio es lo
bastante grande como para transformar lo que una sola persona o un equipo diminuto

pueden lograr de manera realista. Para hacer creíble esa afirmación, necesitamos

mirar qué ha cambiado específicamente, por qué cambió ahora y qué significa para las

decisiones que tomarás.

Las viejas restricciones, y por qué importaban

Durante la mayor parte de la historia de los negocios, la restricción determinante para

una empresa pequeña era la mano de obra. No el dinero en abstracto, sino las horas

humanas específicas requeridas para diseñar un producto, construirlo,

comercializarlo, venderlo y darle soporte. El dinero importaba sobre todo porque

compraba esas horas. Cuando Andrew Carnegie construyó su imperio del acero o

cuando la dueña de una tienda de barrio abrió sus puertas, la unidad fundamental de

producción era una persona haciendo una tarea, y solo había un número limitado de
tareas que una persona podía hacer bien.

El internet fue erosionando algunas de estas restricciones. La distribución se abarató;

podías llegar a clientes de todo el mundo sin un local físico. La computación en la

nube eliminó la necesidad de comprar servidores antes de tener usuarios, un cambio

que permitió a toda una generación de startups lanzarse con una tarjeta de crédito en

lugar de una ronda de inversión. Pero el trabajo creativo y cognitivo esencial —

escribir, diseñar, programar, analizar y comunicar— seguía requiriendo humanos

capacitados haciéndolo hora tras hora. Un fundador en solitario en 2015 podía



alquilar infraestructura global por centavos, pero aun así tenía que aprender a escribir

código y textos por sí mismo o pagarle a alguien que pudiera. El cuello de botella se

movió, pero no desapareció.

Lo que hace diferente al momento actual es que la IA ataca el cuello de botella

cognitivo directamente. Por primera vez, un fundador puede delegar no solo el

almacenamiento y los servidores, sino las tareas adyacentes al pensamiento: redactar,
resumir, traducir, programar, diseñar y analizar. La delegación es imperfecta y

requiere supervisión, pero es real, y opera a una velocidad y un costo que ningún

equipo humano puede igualar para muchas categorías de trabajo.

Qué cambió en concreto

Déjame ser específico, porque las afirmaciones vagas sobre la transformación no

valen nada. Considera el contenido, la savia del marketing moderno. Producir un

artículo de 1.500 palabras bien investigado y bien escrito solía tomarle a un redactor

competente varias horas, y contratar a uno costaba dinero de verdad. Hoy un

fundador puede producir un primer borrador sólido en minutos y, con edición y

verificación de datos, una pieza publicable en menos de una hora. El estudio del MIT

que mencioné en la introducción, de Noy y Zhang, midió una reducción de

aproximadamente el 40 por ciento en el tiempo de tarea para exactamente este tipo de
escritura profesional y, algo importante, encontró que la calidad subía en lugar de

bajar cuando los humanos usaban bien la herramienta. La implicación para un

negocio de contenido no es sutil: tu producción por persona, por día, puede

multiplicarse.

Considera el software. Escribir código ha sido históricamente la habilidad de mayor

valor y mayor costo en el mundo de las startups, razón por la cual los fundadores no

técnicos gastaban tanta energía en aprender a programar o en reclutar a un

cofundador técnico. Los asistentes de código con IA no han eliminado la necesidad de

criterio de ingeniería, pero han cambiado la economía de construir. Un estudio de

2023 realizado por investigadores de GitHub reportó que los desarrolladores que

usaban un programador en pareja con IA completaban una tarea de programación
estandarizada significativamente más rápido que un grupo de control, y análisis

posteriores a gran escala han encontrado mejoras de productividad considerables,



aunque variables, en equipos de ingeniería reales. Para un fundador, esto significa que

los prototipos que antes requerían semanas del tiempo de un desarrollador pueden

bosquejarse en días, y la brecha entre "idea" y "algo que puedo mostrarle a un cliente"

se ha estrechado drásticamente.

Considera el diseño y los medios. Producir imágenes personalizadas, logotipos y

elementos visuales de marketing antes significaba contratar a un diseñador o comprar
fotografía de banco con toda su uniformidad. Las herramientas de generación de

imágenes ahora permiten a un fundador producir elementos visuales originales a

partir de una descripción de texto en segundos. Los resultados no siempre son

perfectos, y plantean preguntas reales sobre derechos de autor y autenticidad que

abordaremos más adelante en el libro, pero en la práctica el costo de una imagen

personalizada aceptable ha caído de decenas o cientos de dólares a casi nada. La

misma trayectoria se está desarrollando en el audio y el video, donde las voces

sintéticas y los clips generados están pasando de ser una novedad a ser una

herramienta de producción utilizable.

Considera el análisis y la atención al cliente. Un fundador que se ahoga en una hoja de

cálculo de respuestas de encuesta o datos de ventas ahora puede pedirle a un sistema
de IA que resuma patrones, esboce gráficos y saque a la luz anomalías en el tiempo

que toma escribir la pregunta. El estudio de Brynjolfsson, Li y Raymond sobre agentes

de atención al cliente encontró que la asistencia de IA elevaba el número de casos

resueltos por hora en alrededor del 14 por ciento en promedio, con las mayores

ganancias fluyendo hacia los trabajadores más nuevos y menos experimentados. Para

un negocio pequeño, ese patrón es un regalo: significa que un fundador o una

contratación junior puede ofrecer un soporte más cercano a la calidad de un experto

veterano, porque el sistema codifica y saca a la luz patrones expertos a demanda.

Por qué ahora, y no cinco años antes

Vale la pena entender por qué este cambio llegó cuando lo hizo, porque las razones te

dicen algo sobre cuán duradero es. La ola actual de capacidad vino de un avance en la

investigación combinado con la escala. En 2017, investigadores de Google publicaron
un artículo titulado "Attention Is All You Need", que introdujo la arquitectura

transformer que subyace a los modelos de lenguaje grandes de hoy. Esa arquitectura


